
http://combonianum.org/   FP.esp 8/2015 

Encuentros del Papa con el Clero, Religiosos, Religiosas y Seminaristas  
en Latinoamérica (5-13 Julio 2015). 

1º Sentido de la gratuidad y de la memoria. 

Encuentro en Quito (Ecuador) 

Buenos días, hermanos y hermanas. 

En estos dos días, 48 horas, que tuve contacto con ustedes, noté que había algo raro –perdón–, 

algo raro en el pueblo ecuatoriano. (…)Y me daba vuelta en la cabeza y rezaba; le pregunté a Jesús 

varias veces en la oración: ¿Qué tiene este pueblo de distinto? Y esta mañana, orando, se me impuso 

aquella consagración al Sagrado Corazón. 

Pienso que se lo debo decir como un mensaje de Jesús: Todo esto de riqueza que tienen ustedes, 

de riqueza espiritual, de piedad, de profundidad, viene de haber tenido la valentía –porque fueron 

momentos muy difíciles–, la valentía de consagrar la nación al Corazón de Cristo, ese Corazón divino 

y humano que nos quiere tanto. Y yo los noto un poco con eso: divinos y humanos. Seguro que son 

pecadores, yo también pero… pero el Señor perdona todo y… ¡Custodien eso! Y después, pocos años 

después, la consagración al Corazón de María. No olviden: esa consagración es un hito en la historia 

del pueblo de Ecuador y de esa consagración siento como que les viene esa gracia que tienen ustedes, 

esa piedad, esa cosa que los hace distintos.  

Hoy tengo que hablarles a los sacerdotes, a los seminaristas, las religiosas, a los religiosos y 

decirles algo. Tengo un discurso preparado, pero no tengo ganas de leer. Así que se lo doy al 

Presidente de la Conferencia de Religiosos para que lo haga público después. 

¡Todas las noches resitúense en la gratuidad! 

Y pensaba en la Virgen, pensaba en María. Dos palabras de María –acá me está fallando la 

memoria pero no sé si dijo alguna otra, ¿eh?–: «Hágase en mí». Bueno sí, pidió explicaciones de por 

qué la elegían a ella, al ángel. Pero dice: “Hágase en mí”. Y otra palabra: “Hagan lo que Él les diga”. 

María no protagonizó nada. Discipuleó toda su vida. La primera discípula de su Hijo. Y tenía 

conciencia de que todo lo que ella había traído era pura gratuidad de Dios. Conciencia de gratuidad. 

Por eso, “hágase”, “hagan”, que se manifieste la gratuidad de Dios.  

Religiosas, religiosos, sacerdotes, seminaristas, todos los días vuelvan, hagan ese camino de 

retorno hacia la gratuidad con que Dios los eligió. Ustedes no pagaron entrada para entrar al 

seminario, para entrar a la vida religiosa. No se lo merecieron. Si algún religioso, sacerdote o 

seminarista o monja que hay aquí cree que se lo mereció, que levante la mano. Todo gratuito. Y toda 

la vida de un religioso, de una religiosa, de un sacerdote y de un seminarista que va por ese camino –y 

bueno, ya que estamos, digamos: y de los obispos– tiene que ir por este camino de la gratuidad, volver 

todos los días: “Señor, hoy hice esto, me salió bien esto, tuve esta dificultad, todo esto pero… todo 

viene de Vos, todo es gratis”. Esa gratuidad. Somos objeto de gratuidad de Dios. Si olvidamos esto, 

lentamente, nos vamos haciendo importantes. “Y mirá vos, a este… qué obras que está haciendo y…” 

o “Mirá vos, a este lo hicieron obispo de tal… qué importante, a este lo hicieron monseñor, o a 

este…”. Y ahí lentamente nos vamos apartando de esto que es la base, de lo que María nunca se 

apartó: la gratuidad de Dios. Un consejo de hermano: todos los días, a la noche quizás es lo mejor, 

antes de irse a dormir, una mirada a Jesús y decirle: “Todo me lo diste gratis”, y volverse a situar. 

Entonces cuando me cambian de destino o cuando hay una dificultad, no pataleo, porque todo es 

gratis, no merezco nada. Eso hizo María. 

San Juan Pablo II, en la Redemptoris Mater… que les recomiendo que la lean. Sí, agárrenla, 

léanla. Es verdad, el Papa San Juan Pablo II tenía un estilo de pensamiento circular, profesor, pero era 

un hombre de Dios; entonces hay que leerla varias veces para sacarle todo el jugo que tiene. Y dice 

que quizás María –no recuerdo bien la frase; estoy citando, pero quiero citar el hecho– en el momento 

de la cruz de su fidelidad hubiera tenido ganas de decir: “¡Y éste me dijeron que iba salvar Israel! ¡Me 
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engañaron!”. No lo dijo. Ni se permitió… pensarlo, porque era la mujer que sabía que todo lo había 

recibido gratuitamente. Consejo de hermano y de padre: todas las noches resitúense en la gratuidad. Y 

digan: “Hágase, gracias porque todo me lo diste Vos”.  

¡No caigan en el alzheimer espiritual! 

Una segunda cosa que les quisiera decir es que cuiden la salud, pero sobre todo cuiden de no 

caer en una enfermedad, una enfermedad que es media peligrosa para… o del todo peligrosa para los 

que el Señor nos llamó gratuitamente a seguirlo o a servirlo. No caigan en el alzheimer espiritual, no 

pierdan la memoria, sobre todo la memoria de dónde me sacaron. La escena esa del profeta Samuel 

cuando es enviado a ungir al rey de Israel: va a Belén, a la casa de un señor que se llama Jesé, que 

tiene 7 u 8 hijos –no sé–, y Dios le dice que entre esos hijos va estar el rey. Y, claro, los ve y dice: 

“Debe ser este, porque el mayor era alto, grande, apuesto, parecía valiente… Y Dios le dice: “No, no 

es ese”. La mirada de Dios es distinta a la de los hombres. Y así los hace pasar a todos los hijos y Dios 

le dice:  “No, no es”. Se encuentra con que no sabe qué hacer el profeta; entonces le pregunta al 

padre: “Che, ¿no tenés otro?”. Y le dice: “Sí, está el más chico ahí cuidando las cabras o las ovejas”. 

“Mandálo llamar”, y viene el mocosito, que tendría 17, 18 años –no sé–, y Dios le dice: “Ese es”. Lo 

sacaron de detrás del rebaño. Y otro profeta cuando Dios le dice que haga ciertas cosas como profeta: 

“Pero yo quién soy si a mí me sacaron de detrás del rebaño”. No se olviden de dónde los sacaron. No 

renieguen las raíces.  

San Pablo se ve que intuía este peligro de perder la memoria  y a su hijo más querido, el obispo 

Timoteo, a quien él ordenó, le da consejos pastorales, pero hay uno que toca el corazón: “No te 

olvides de la fe que tenía tu abuela y tu madre”, es decir: “No te olvides de dónde te sacaron, no te 

olvides de tus raíces, no te sientas promovido”. La gratuidad es una gracia que no puede convivir con 

la promoción y, cuando un sacerdote, un seminarista, un religioso, una religiosa entra en carrera –no 

digo mal, en carrera humana–, empieza a enfermarse de alzheimer espiritual y empieza a perder la 

memoria de dónde me sacaron. 

Dos principios para ustedes sacerdotes, consagrados y consagradas: todos los días renueven el 

sentimiento de que todo es gratis, el sentimiento de gratuidad de la elección de cada uno de ustedes, –

ninguno la merecimos–, y pidan la gracia de no perder la memoria, de no sentirse más importante. Es 

muy triste cuando uno ve a un sacerdote o a un consagrado, una consagrada, que en su casa hablaba el 

dialecto o hablaba otra lengua, una de esas nobles lenguas antiguas que tienen los pueblos –Ecuador 

cuántas tiene–, y es muy triste cuando se olvidan de la lengua, es muy triste cuando no la quieren 

hablar. Eso significa que se olvidaron de dónde los sacaron. No se olviden de eso, pidan esa gracia de 

la memoria, y esos son los dos principios que quisiera marcar.  

Y esos dos principios, si los viven –pero todos los días, es un trabajo de todos los días, todas las 

noches recordar esos dos principios y pedir la gracia–, esos dos principios, si los viven, les van a dar 

en la vida, los van a hacer vivir con dos actitudes.  

Primero, el servicio. Dios me eligió, me sacó ¿para qué? Para servir. Y el servicio que me es 

peculiar a mí. No, que tengo mi tiempo, que tengo mis cosas, que tengo esto, que no, que ya cierro el 

despacho, que esto, que si tendría que ir a bendecir las casas pero… no, estoy cansado o… hoy pasan 

una telenovela linda por televisión y entonces –para las monjitas–, y entonces: Servicio, servir, servir, 

y no hacer otra cosa, y servir cuando estamos cansados y servir cuando la gente nos harta.  

Me decía un viejo cura, que fue toda su vida profesor en colegios y universidad, enseñaba 

literatura, letras, un genio… Cuando se jubiló le pidió al provincial que lo mandara a un barrio pobre, 

a un barrio… de esos barrios que se forman de gente que viene, que emigran buscando trabajo, gente 

muy sencilla. Y este religioso una vez por semana iba a su comunidad y hablaba; era muy inteligente. 

Y la comunidad era una comunidad de facultad de teología; hablaba con los otros curas de teología al 

mismo nivel, pero un día le dice a uno: “Ustedes que son… ¿Quién da el tratado de Iglesia aquí? El 

profesor levanta la mano: “yo”. “Te faltan dos tesis”. “¿Cuáles?”. “El santo Pueblo fiel de Dios es 

esencialmente olímpico, o sea, hace lo que quiere, y ontológicamente hartante”. Y eso tiene mucha 

sabiduría, porque quien va por el camino del servir tiene que dejarse hartar sin perder la paciencia, 
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porque está al servicio, ningún momento le pertenece, ningún momento le pertenece. Estoy para 

servir, servir en lo que debo hacer, servir delante del sagrario, pidiendo por mi pueblo, pidiendo por 

mi trabajo, por la gente que Dios me ha encomendado.  

Servicio, mezclálo con lo de gratuidad y entonces… aquello de Jesús: “Lo que recibiste gratis 

dalo gratis”. Por favor, por favor, no cobren la gracia; por favor, que nuestra pastoral sea gratuita. Y 

es tan feo cuando uno va perdiendo este sentido de gratuidad y se transforma en… Sí, hace cosas 

buenas, pero ha perdido eso. 

Y lo segundo, la segunda actitud que se ve en un consagrado, una consagrada, un sacerdote que 

vive esta gratuidad y esta memoria –estos dos principios que dije al principio, gratuidad y memoria– 

es el gozo y la alegría. Y es un regalo de Jesús, ese, y es un regalo que Él da, que Él nos da si se lo 

pedimos y si no nos olvidamos de esas dos columnas de nuestra vida sacerdotal o religiosa, que son el 

sentido de gratuidad, renovado todos los días, y no perder la memoria de dónde nos sacaron. 

Yo les deseo esto. Sí, Padre, usted nos habló que quizás la receta de nuestro pueblo era… somos 

así por lo del Sagrado Corazón. Sí, es verdad eso, pero yo les propongo otra receta que está en la 

misma línea, en la misma del Corazón de Jesús: sentido de gratuidad. Él se hizo nada, se abajó, se 

humilló, se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza. Pura gratuidad. Y sentido de la memoria… 

y hacemos memoria de las maravillas que hizo el Señor en nuestra vida. 

Que el Señor les conceda esta gracia a todos, nos la conceda a todos los que estamos aquí, y que 

siga –iba a decir premiando–, siga bendiciendo a este pueblo ecuatoriano a quienes ustedes tienen que 

servir y son llamados a servir, lo siga bendiciendo con esa peculiaridad tan especial que yo noté desde 

el principio al llegar acá. Que Jesús los bendiga y la Virgen los cuide. 

Recemos todos juntos al Padre, que nos dio todo gratuitamente,  que nos mantiene la memoria 

de Jesús con nosotros. [Padre nuestro…] Los bendiga Dios Todopoderoso, el Padre y el Hijo y el 

Espíritu Santo. Y, por favor, por favor, les pido que recen por mí, porque yo también siento muchas 

veces la tentación de olvidarme de la gratuidad con la que Dios me eligió y de olvidarme de dónde me 

sacaron. Pidan por mí. 

Santuario nacional mariano de El Quinche, Quito, 8 de julio de 2015 

2º Nuestra reacción frente al dolor de los excluidos: 
pasar de la indiferencia del zapping a la lógica de la compasión. 

Encuentro en Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenas tardes! 

Estoy contento con este encuentro con ustedes para compartir la alegría que llena el corazón y la 

vida entera de los discípulos misioneros de Jesús. Así lo han manifestado las palabras de saludo de 

Mons. Roberto Bordi, y los testimonios del Padre Miguel, de la hermana Gabriela y del seminarista 

Damián. Muchas gracias por compartir la propia experiencia vocacional. 

Y en el relato del Evangelio de Marcos hemos escuchado también la experiencia de otro 

discípulo Bartimeo, que se unió al grupo de los seguidores de Jesús. Fue un discípulo de última hora. 

Era el último viaje, que el Señor hacía de Jericó a Jerusalén, adonde iba a ser entregado. Ciego y 

mendigo, Bartimeo estaba al borde del camino –¡más exclusión imposible!–, marginado, y cuando se 

enteró del paso de Jesús, comenzó a gritar, se hizo sentir, como esa buena hermanita que con la 

batería se hacía sentir y decía: “Aquí estoy”. Te felicito, tocás bien. 

En torno a Jesús iban los apóstoles, los discípulos, las mujeres que lo seguían habitualmente, 

con quienes recorrió durante su vida los caminos de Palestina para anunciar el Reino de Dios y una 

gran muchedumbre. Si traducimos esto forzando el lenguaje, en torno a Jesús iban los obispos, los 

curas, las monjas, los seminaristas, los laicos comprometidos, todos los que lo seguían, escuchando a 

Jesús, y el pueblo fiel de Dios. 
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Dos realidades aparecen con fuerza, se nos imponen. Por un lado, el grito, el grito del mendigo 

y, por otro, las distintas reacciones de los discípulos. Pensemos las distintas reacciones de los obispos, 

los curas, las monjas, los seminaristas a los gritos que vamos sintiendo o no sintiendo. Parece como 

que el evangelista nos quisiera mostrar cuál es el tipo de eco que encuentra el grito de Bartimeo en la 

vida de la gente, en la vida de los seguidores de Jesús; cómo reaccionan frente al dolor de aquél que 

está al borde del camino, que nadie le hace caso –no más le dan una limosna– de aquel que está 

sentado sobre su dolor, que no entra en ese círculo que está siguiendo al Señor. 

Son tres las respuestas frente a los gritos del ciego, y hoy también estas tres respuestas tienen 

actualidad. Podríamos decirlo con las palabras del propio Evangelio: “pasar”, “calláte”, “ánimo, 

levantáte”. 

1. “Pasar”.  

Pasar de largo, y algunos porque ya no escuchan. Estaban con Jesús, miraban a Jesús, querían 

oír a Jesús. No escuchaban. Pasar es el eco de la indiferencia, de pasar al lado de los problemas y que 

éstos no nos toquen. No es mi problema. No los escuchamos, no los reconocemos. Sordera. Es la 

tentación de naturalizar el dolor, de acostumbrarse a la injusticia. Y sí, hay gente así: Yo estoy acá con 

Dios, con mi vida consagrada, elegido por Jesús para el ministerio y, sí, es natural que haya enfermos, 

que haya pobres, que haya gente que sufre, entonces ya es tan natural que no me llama la atención un 

grito, un pedido de auxilio. Acostumbrarse. Y nos decimos: Es normal, siempre fue así, mientras a mí 

no me toque, –pero eso entre paréntesis–. Es el eco que nace en un corazón blindado, en un corazón 

cerrado, que ha perdido la capacidad de asombro y, por lo tanto, la posibilidad de cambio. ¿Cuántos 

seguidores de Jesús corremos este peligro de perder nuestra capacidad de asombro, incluso con el 

Señor? Ese estupor del primer encuentro como que se va degradando, y eso le puede pasar a 

cualquiera, le pasó al primer Papa: “¿Adónde vamos a ir Señor si tú tienes palabras de vida eterna?”. 

Y después lo traicionan, lo niega, el estupor se le degradó. Es todo un proceso de acostumbramiento. 

Corazón blindado. Se trata de un corazón que se ha acostumbrado a pasar sin dejarse tocar, una 

existencia que, pasando de aquí para allá, no logra enraizarse en la vida de su pueblo simplemente 

porque está en esa elite que sigue al Señor. 

Podríamos llamarlo, la espiritualidad del zapping. Pasa y pasa, pasa y pasa, pero nada queda. 

Son quienes van atrás de la última novedad, del último bestseller pero no logran tener contacto, no 

logran relacionarse, no logran involucrarse incluso con el Señor al que están siguiendo, porque la 

sordera avanza.  

Ustedes me podrán decir: «Pero esa gente estaba siguiendo al Maestro estaba atenta a las 

palabras del Maestro. Lo estaba escuchando a él». Creo que eso es de lo más desafiante de la 

espiritualidad cristiana, como el evangelista Juan nos lo recuerda: ¿Cómo puede amar a Dios, a quien 

no ve, el que no ama a su hermano, a quien ve? (1 Jn 4, 20b). Ellos creían que escuchaban al Maestro, 

pero también traducían, y las palabras del Maestro pasaban por el alambique de su corazón blindado. 

Dividir esta unidad –entre escuchar a Dios y escuchar al hermano– es una de las grandes tentaciones 

que nos acompañan a lo largo de todo el camino de los que seguimos a Jesús. Y tenemos que ser 

conscientes de esto. De la misma forma que escuchamos a nuestro Padre es como escuchamos al 

Pueblo fiel de Dios. Si no lo hacemos con los mismos oídos, con la misma capacidad de escuchar, con 

el mismo corazón, algo se quebró. 

Pasar sin escuchar el dolor de nuestra gente, sin enraizarnos en sus vidas, en su tierra, es como 

escuchar la Palabra de Dios sin dejar que eche raíces en nuestro interior y sea fecunda. Una planta, 

una historia sin raíces es una vida seca. 

2. Segunda palabra: “Cállate”.  

Es la segunda actitud frente al grito de Bartimeo. “cállate, no molestes, no disturbes, que 

estamos haciendo oración comunitaria, que estamos en una espiritualidad de profunda elevación. No 

molestes, no disturbes”. A diferencia de la actitud anterior, ésta escucha ésta reconoce, toma contacto 
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con el grito del otro. Sabe que está y reacciona de una forma muy simple, reprendiendo. Son los 

obispos, los curas, los monjes, los Papas del dedo así [el dedo en señal amenazadora]. En Argentina 

decimos de las maestras del dedo así: “Ésta es como la maestra del tiempo de Yrigoyen, que 

estudiaban la disciplina muy dura”. Y pobre Pueblo fiel de Dios, cuántas veces es retado, por el mal 

humor o por la situación personal de un seguidor o de una seguidora de Jesús. Es la actitud de 

quienes, frente al Pueblo de Dios, lo están continuamente reprendiendo, rezongando, mandándolo 

callar. Dale una caricia, por favor, escuchálo, decíle que Jesús lo quiere. “No, eso no se puede hacer”. 

“Señora, saque al chico de la iglesia que está llorando y yo estoy predicando”. Como si el llanto de un 

chico no fuera una sublime predicación. 

Es el drama de la conciencia aislada, de aquellos discípulos y discípulas que piensan que la vida 

de Jesús es sólo para los que se creen aptos. En el fondo hay un profundo desprecio al santo Pueblo 

fiel de Dios: “Este ciego qué tiene que meterse, que se quede ahí”. Parecería lícito que encuentren 

espacio solamente los “autorizados”, una “casta de diferentes”, que poco a poco se separa, se 

diferencia de su Pueblo. Han hecho de la identidad una cuestión de superioridad. Esa identidad que es 

pertenencia se hace superior, ya no son pastores sino capataces: “Yo llegué hasta acá, ponéte en tu 

sitio”. Escuchan pero no oyen, ven pero no miran.  

Me permito un anécdota que viví hace como… año 75, en tu diócesis, en tu arquidiócesis. Yo le 

había hecho una promesa al Señor del Milagro de ir todos los años a Salta en peregrinación para El 

Milagro si mandaba 40 novicios. Mandó 41. Bueno, después de una concelebración - porque ahí es 

como en todo gran santuario, misa tras misa, confesiones y no parás, yo salía hablando con un cura 

que me acompañaba, que estaba conmigo, había venido conmigo, y se acerca una señora, ya a la 

salida, con unos santitos, una señora muy sencilla, no sé, sería de Salta o habrá venido de no sé dónde, 

que a veces tardan días en llegar a la capital para la fiesta de El Milagro: “Padre, me lo bendice” –le 

dice al cura que me acompañaba–. “Señora usted estuvo en misa”. “Sí, padrecito”. “Bueno, ahí la 

bendición de Dios, la presencia de Dios bendice todo, todo, las…” “Sí, padrecito, sí, padrecito...”. “Y 

después la bendición final bendice todo”. “Sí, padrecito, sí, padrecito”. En ese momento sale otro cura 

amigo de este, pero que no se habían visto. Entonces: “¡Oh!, vos acá”. Se da la vuelta y la señora que 

no sé cómo se llamaba –digamos la señora ‘sí, padrecito’– me mira y me dice: “Padre, me lo bendice 

usted”.  

Los que siempre le ponen barreras al Pueblo de Dios, lo separan. Escuchan pero no oyen, le 

echan un sermón, ven pero no miran. La necesidad de diferenciarse les ha bloqueado el corazón. La 

necesidad, consciente o inconsciente, de decirse: “Yo no soy como él, no soy como ellos”, los ha 

apartado no sólo del grito de su gente, ni de su llanto, sino especialmente de los motivos de la alegría. 

Reír con los que ríen, llorar con los que lloran, he ahí, parte del misterio del corazón sacerdotal y del 

corazón consagrado. A veces hay castas que nosotros con esta actitud vamos haciendo y nos 

separamos. En Ecuador, me permití decirle a los curas que, por favor –también estaban las monjas–, 

que, por favor, pidieran todos los días la gracia de la memoria de no olvidarse de dónde te sacaron. Te 

sacaron de detrás del rebaño. No te olvides nunca, no te la creas, no niegues tus raíces, no niegues esa 

cultura que aprendiste de tu gente porque ahora tenés una cultura más sofisticada, más importante. 

Hay sacerdotes que les da vergüenza hablar su lengua originaria y entonces se olvidan de su quechua, 

de su aymara, de su guaraní: “Porque no, no, ahora hablo en fino”. La gracia de no perder la memoria 

del Pueblo fiel. Y es una gracia. El libro del Deuteronomio, cuántas veces Dios le dice a su Pueblo: 

“No te olvides, no te olvides, no te olvides”. Y Pablo, a su discípulo predilecto, que él mismo 

consagró obispo, Timoteo, le dice: “Y acordáte de tu madre y de tu abuela”. 

3. La tercera palabra: “Ánimo, levántate”.  

Y este es el tercer eco. Un eco que no nace directamente del grito de Bartimeo, sino de la 

reacción de la gente que mira cómo Jesús actuó ante el clamor del ciego mendicante. Es decir, 

aquellos que no le daban lugar al reclamo de él, no le daban paso, o alguno que lo hacía callar… 

Claro, cuando ve que Jesús reacciona así, cambia: “Levántate, te llama”. 
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Es un grito que se transforma en Palabra, en invitación, en cambio, en propuestas de novedad 

frente a nuestras formas de reaccionar ante el santo Pueblo fiel de Dios.  

A diferencia de los otros, que pasaban, el Evangelio dice que Jesús se detuvo y preguntó: ¿Qué 

pasa? ¿Quién toca la batería?”. Se detiene frente al clamor de una persona. Sale del anonimato de la 

muchedumbre para identificarlo y de esa forma se compromete con él. Se enraíza en su vida. Y lejos 

de mandarlo callar, le pregunta: Decíme, “qué puedo hacer por vos”. No necesita diferenciarse, no 

necesita separarse, no le echa un sermón, no lo clasifica y le pregunta si está autorizado o no para 

hablar. Tan solo le pregunta, lo identifica queriendo ser parte de la vida de ese hombre, queriendo 

asumir su misma suerte. Así le restituye paulatinamente la dignidad que tenía perdida, al borde del 

camino y ciego. Lo incluye. Y lejos de verlo desde fuera, se anima a identificarse con los problemas y 

así manifestar la fuerza transformadora de la misericordia. No existe una compasión, una compasión, 

no una lástima, –no existe una compasión que no se detenga. Si no te detenés, no padecés con, no 

tenés la divina compasión. No existe una compasión que no escuche. No existe una compasión que no 

se solidarice con el otro. La compasión no es zapping, no es silenciar el dolor, por el contrario, es la 

lógica propia del amor, el padecer con. Es la lógica que no se centra en el miedo sino en la libertad 

que nace de amar y pone el bien del otro por sobre todas las cosas. Es la lógica que nace de no tener 

miedo de acercarse al dolor de nuestra gente. Aunque muchas veces no sea más que para estar a su 

lado y hacer de ese momento una oportunidad de oración. 

Y esta es la lógica del discipulado, esto es lo que hace el Espíritu Santo con nosotros y en 

nosotros. De esto somos testigos. Un día Jesús nos vio al borde del camino, sentados sobre nuestros 

dolores, sobre nuestras miserias, sobre nuestras indiferencias. Cada uno conoce su historia antigua. No 

acalló nuestros gritos, por el contrario se detuvo, se acercó y nos preguntó qué podía hacer por 

nosotros. Y gracias a tantos testigos que nos dijeron “ánimo, levántate”, paulatinamente fuimos 

tocando ese amor misericordioso, ese amor transformador, que nos permitió ver la luz. No somos 

testigos de una ideología, no somos testigos de una receta, o de una manera de hacer teología. No 

somos testigos de eso. Somos testigos del amor sanador y misericordioso de Jesús. Somos testigos de 

su actuar en la vida de nuestras comunidades. 

Y esta es la pedagogía del Maestro, esta es la pedagogía de Dios con su Pueblo. Pasar de la 

indiferencia del zapping al «ánimo, levántate, el Maestro te llama» (Mc 10,49). No porque seamos 

especiales, no porque seamos mejores, no porque seamos los funcionarios de Dios, sino tan solo 

porque somos testigos agradecidos de la misericordia que nos transforma. Y, cuando se vive así, hay 

gozo y alegría, y podemos adherirnos al testimonio de la hermana, que en su vida hizo suyo el consejo 

de San Agustín: “Canta y camina”. Esa alegría que viene del testigo de la misericordia que 

transforma. 

No estamos solos en este camino. Nos ayudamos con el ejemplo y la oración los unos a los 

otros. Tenemos a nuestro alrededor una nube de testigos (cf. Hb 12,1). Recordemos a la beata Nazaria 

Ignacia de Santa Teresa de Jesús, que dedicó su vida al anuncio del Reino de Dios en la atención a los 

ancianos, con la «olla del pobre» para quienes no tenían qué comer, abriendo asilos para niños 

huérfanos, hospitales para heridos de la guerra, e incluso creando un sindicato femenino para la 

promoción de la mujer. Recordemos también a la venerable Virginia Blanco Tardío, entregada 

totalmente a la evangelización y al cuidado de las personas pobres y enfermas. Ellas y tantos otros 

anónimos, del montón, de los que seguimos a Jesús, son estímulo para nuestro camino. ¡Esa nube de 

testigos! Vayamos adelante con la ayuda de Dios y colaboración de todos. El Señor se vale de 

nosotros para que su luz llegue a todos los rincones de la tierra. Y adelante, canta y camina. Y, 

mientras cantan y caminan, por favor, recen por mí, que lo necesito. Gracias. 

Coliseo del colegio Don Bosco, Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) 9 de julio de 2015 
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3º Hechos de nuevo por Dios cada vez que rezamos. 

Encuentro en Asunción (Paraguay) 

Qué lindo es rezar todos juntos las Vísperas. ¿Cómo no soñar con una Iglesia que refleje y 

repita la armonía de las voces y del canto en la vida cotidiana? Y lo hacemos en esta Catedral, que 

tantas veces ha tenido que comenzar de nuevo; esta catedral es signo de la Iglesia y de cada uno de 

nosotros: a veces las tempestades de afuera y de adentro nos obligan a tirar lo construido y empezar 

de nuevo, pero siempre con la esperanza puesta en Dios Y, si miramos este edificio, sin duda no los 

ha defraudado a los paraguayos. Porque Dios nunca defrauda Y por eso le alabamos agradecidos. 

La oración litúrgica, su estructura y modo pausado, quiere expresar a la Iglesia toda, esposa de 

Cristo, que intenta configurarse con su Señor. Cada uno de nosotros en nuestra oración queremos ir 

pareciéndonos más a Jesús.  

La oración hace emerger aquello que vamos viviendo o deberíamos vivir en la vida cotidiana, al 

menos la oración que no quiere ser alienante o solo preciosista. La oración nos da impulso para poner 

en acción o revisarnos en aquello que rezábamos en los salmos: somos nosotros las manos de Dios 

«que alza de la basura al pobre» (Sal 112,7); y somos nosotros los que trabajamos para que la tristeza 

de la esterilidad se convierta en la alegría del campo fértil. Nosotros que cantamos que «vale mucho a 

los ojos del señor la vida de los fieles», somos los que luchamos, peleamos, defendemos la valía de 

toda vida humana, desde la concepción hasta que los años son muchos y las fuerzas pocas. La oración 

es reflejo del amor que sentimos por Dios, por los otros, por el mundo creado; el mandamiento del 

amor es la mejor configuración con Jesús del discípulo misionero. Estar apegados a Jesús da 

profundidad a la vocación cristiana, que interesada en el «hacer» de Jesús –que es mucho más que 

actividades– busca asemejarse a Él en todo lo realizado. La belleza de la comunidad eclesial nace de 

la adhesión de cada uno de sus miembros a la persona de Jesús, formando un «conjunto vocacional» 

en la riqueza de la diversidad armónica. 

Las antífonas de los cánticos evangélicos de este fin de semana nos recuerdan el envío de Jesús 

a los doce. Siempre es bueno crecer en esa conciencia de trabajo apostólico en comunión. Es hermoso 

verlos colaborando pastoralmente, siempre desde la naturaleza y función eclesial de cada una de las 

vocaciones y carismas. Quiero exhortarlos a todos ustedes, sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos y 

seminaristas, obispos, a comprometerse en esta colaboración eclesial, especialmente en torno a los 

planes de pastoral de las diócesis y la misión continental, cooperando con toda su disponibilidad al 

bien común. Si la división entre nosotros provoca esterilidad, (cf. Evangelii gaudium, 98-101), no 

cabe duda de que de la comunión y la armonía nacen la fecundidad, porque son profundamente 

consonantes con el Espíritu Santo. 

Todos tenemos limitaciones, ninguno puede reproducir en su totalidad a Jesucristo, y si bien 

cada vocación se configura principalmente con algunos rasgos de la vida y la obra de Jesús, hay algunos 

comunes e irrenunciables. Recién hemos alabado al Señor porque «no hizo alarde de su categoría de 

Dios» (Flp 2,6) y esa es una característica de toda vocación cristiana, «no hizo alarde de su categoría 

de Dios». El llamado por Dios no se pavonea, no anda tras reconocimientos ni aplausos pasatistas, no 

siente que subió de categoría ni trata a los demás como si estuviera en un peldaño más alto.  

La supremacía de Cristo es claramente descrita en la liturgia de la Carta a los Hebreos; nosotros 

acabamos de leer casi el final de esa carta: «Hacernos perfectos como el gran pastor de las ovejas» 

(Hb 13,20). Y esto supone asumir que todo consagrado se configura con Aquel que en su vida terrena, 

«entre ruegos y súplicas, con poderoso clamor y lágrimas», alcanzó la perfección cuando aprendió, 

sufriendo, qué significaba obedecer; y eso también es parte del llamado. 

Terminemos de rezar nuestras vísperas; el campanario de esta Catedral fue rehecho varias 

veces; el sonido de las campanas antecede y acompaña en muchas oportunidades nuestra oración 

litúrgica: hechos de nuevo por Dios cada vez que rezamos, firmes como un campanario, gozosos de 

predicar las maravillas de Dios, compartamos el Magnificat y lo dejemos al Señor hacer –que Él 

haga–, a través de nuestra vida consagrada, grandes cosas en el Paraguay.  

Catedral Metropolitana de Asunción, Sábado 11 de julio de 2015 


